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estas tocan en el palco diplomá-
Actualmente, las o~qu . 1 ha destinado el pal-
tico' y á los embajadores se es 

co real. . . . de reconstruir las columna-
En otra ocas10n se trato ·t dos delante del Palacio 

á 1 s cuarteles s1 ua 
tas que unen ~ . edreros y albañiles acam­
Nuevo. Más de cincuenta p1cap n el Sandhof y 

Porción de meses e ' 
paron durante un_a . . d los trabajos á medio con-
un día se les desp1d10, es tan o 

cluir. d 1897 el kaiser dió las órdenes 
Durante el veran~ t:r las habitaciones de las damas 

oportunas para repm b'l' . Cuando todo estuvo 
novar su mo 1 1ar10. 

de honor Y re d H burgo mandando re-
concluído, telegrafió des e am . 

1 d distinta manera. 
hacer los sa ones e _ 

1 
e á pesar de lo mu-

. s de extrano e qu , 
Nada tiene pue •, n y reformas de 

asta en conservac10 
chísimo que se g . e distingan por su falta de 
los palacios reales, estos s 

t y de conforte • . . 
1 buen gus o de ue la confus10n, e expe-

De lo dicho se despr_en laq enuria reinan en la corte 
dienteo, la extravagancia/ _P • ento al trono de Gui­
dé Alemania desde el a vemm1 
llermo II. 

CAPITULO VIII 

Guillermo II, padre de familia. - Los hijos del kaiser. - Su educación. - El 
kronprinz. - Su casamiento. -Grandes fiestas. - Una hija natural de Gui­
llermo II. - Carolina Seiffert. - Partido del kaiser entre el bello sexo de 
Viena. -Sus relaciones íntimas con las condesas de Wedel-Berard y de 
H***. - Su idilio con la condesa M***, - Memorias de la condesa de We­
del. - Intrigas de esta aventura. -Triste fin de unos amores. - Brusca inte­
rrupción del idilio. 

Si el fruto de bendición es prueba de dicha conyugal, 
puede afirmarse que Guillermo II ha sido feliz en ·su 
matrimonio, pues la emperatriz Augusta Victoria le ha 
dado siete hijos, los mayores de los cuales son ya 
hombres. 

El príncipe Guillermo, actual kronpri~z, nació en 1882; 
los príncipes Eisel, Adalberto y Augusto nacieron res­
pectivamente en 1883, 84 y 87, y posteriormente los 
príncipes Osear y Joaquín y la princesa Victoria Luisa. 
La emperatriz posee un brazalete compuesto de siete 
medallones cada uno de los cuales contiene el retrato 
en miniatura de uno de sus hijos. El de Victoria Luisa 
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ocupa el centro de la cadena, y á la parte inferior de 
este medallón central "ª unido otro en forma de cora• 

zón que encierra el retrato de kaiser. 
El kronprinz, que, en la infancia, se parecía mucho 

á su madre por la robustez, y á su bisabuela, la reina 
Victoria, por la fineza de sus facciones, ha cambiado 
mucho con la edad y con la educación pater.na. 

Ya hemos dicho que en la educación alemana suele 
entrar por mucho la corrección corporal, y, en Gui­
llermo II, la propensión á recurrirá este deplorable sis­
tema ha sido simplemente un rasgo de carácter étnico, 
pues los Hohenzollern se transmiten, de generación en 

generación, sus manías autoritarias. 
U na familia que considera al pueblo alemán como 

parte de su patrimonio y las transmisiones hereditarias 
como un derecho divino, es natural que crea en el po­
der absoluto de los padres sobre los hijos, sin limita­
ción alguna, sin excepción de los castigos corporales. 

Por lo demás, la educación de los hijos de Guillermo II 
ha sido una fiel reproducción de la que á éste fué apli­
cada, con la diferencia de que los padres han ejercido 
una vigilancia más directa y más activa, pues el actual 
emperador fué principalmente dirigido por su abuelo. 

Un in ten si vo programa de estudios, una abrumadora 
multiplicidad de ejercicios físicos é intelectuales, la obli­
gación de levantarse á las seis en verano y á las siete 
en invierno, el tiempo contado para las comidas, pocas 
horas de recreo y nueve, bien cumplidas, de trabajo dia• 
rio: tal ha sido el cuadro educativo de los hijos del kai­
ser. Hay que añadir los ejercicios militares y los juegos 
estratégicos en la fortaleza de Potsdam, pero unos y 
otros pueden considerarse en rigor como recreos. 
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El historiógrafo teutón O 
cado sobre «la vida en l f: se~~ ~laussmann. ha publi­

a am1ha imperial alem ana» un 

La familia imp · ¡ ¡ eria a emana en 1896 

interesante libro del q t 11 ue omamo J • • 
es retrospectivos: s os s1gmentes deta-

«Los natalicios de los r' . 
gar á grandes fiestas p p lrnc1pes dan naturalmente lu-

. or a mafian 1 d' a,ª ispertar, cada 
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príncipe encuentra su ((torta de aniversario)) con ta,ntas 
bujías en ella plantadas como años tiene él de existen­
cia. Sobre la mesa de su cuarto, los regalos: trajes nue­

vos, objetos de escritorio, muchos libros y pocos jugue­
tes. El niño recibe, en primer lugar las congratulaciones 
de sus hermanos, y luego la de sus padres, de los fun­
cionarios y de la servidumbre. Cada cual trae un regalo 
más ó menos precioso. Por la noche se da una gran 
comida, después de una reunión de niños que dura toda 

la tarde. 
»El regalo de los príncipes es un poney ó un triciclo, 

y, á fin de perpetuar su recuerdo, le fotografian montado, 
Á falta de fotógrafo profesional, opera la emperatriz, y 
lo hace muy bien, al decir de los que han podido apreciar 

sus colecciones fotográficas. 
>lLasjaquitas siguen álos pequeños príncipes en todos 

sus viajes, pues la equitación ocupa el primer puesto 
en su programa de educación física. Guillermo II en 
persona atiende á estas lecciones, á causa de su afición 
á los caballos y de su maestria excepcional como jine­
te. Cuando los pequeños principes saben montar, se les 
ejercita en saltar obstáculos. No tardan en saltar sillas, 
vallas y hast~. paredes. Los mayorcitos abordan en los 
picaderos los mismos obstáculos que el emperador y 
se les hace voltear sobre el caballo en pelo.n 

El kronprinz actual ha sido el instructor militar de sus 
hermanos; y si el padre se presentaba de improviso en 
su sala de maniobras, todos se alineaban observando 

la inmovilidad reglamentaria. 
Educación muy prusiana, que enseña á los hijos á 

distinguir al emperador en la persona paterna. Sin 
embargo, parece excesivo que se les haya enseñado á 
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saludar á su d .. . pa re m1htarmente .. 
nada t10nen de mirt en cu cun5tancias que 

1 ar. 
El kronprinz está casado con l . 

Mecklemburgo-S h . a prrncesa Cecilia de c werm S • 
mo el de todos los h d . u matr1mouio adquirió, co-

ere eros del trono de Prusia, las 

E Entrada de la duquesa Cecilia M 
1 Burgomaestre Kenschner saludan~~~l;~;nrgo-Schwerin el día 3 de junio, 

uquesa en la puerta de Brandeb 

P
r • urgo 

oporc1ones de un acont . . ec1miento h. tó . 
cuanto que se celebrab is rico, tanto más 
de 1905, es decir dent1~oedn ¡Berlín á primeros de junio 

' e corto , d 
separó las alarmantes d'fi I per10 o crítico que 
gobiernos francés y I I cu tades surgidas entre los 

a emán sob 1 español-francés de M re e tratado anglo-

á 
arruecos y l . 

m n que á medios de. 1· d' : e acuerdo franco-ale-
d Ju JO ISipó 1 t 

e un conflicto europeo L . . os emores generales 
· ¡ · a m1~1ón f a as fiestas imperiales d 1 ~ rancesa que asistió 

e a boda d b'ó e I producir en el 
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espiritu del kronprinz el efecto de esas extrañas notas 
marginales con que á su padre le gusta adornar los 

manuscritos ajenos. 
Las ·diversas solemnidades que realzan los matrimo-

nios. reales en Alemania se desarrollaron según la cos­
tumbre establecida, excepto en lo corcerniente á los 
ritos de la famosa marcha de las antorchas. 

Las seculares tradiciones de esta ceremonia, una de 
las cuales exige la entrega final de las ligas de la novia 
á dos altos funcionarios de la corte que las atan á su 
espada, sufrieron una modificación completa. 

Las ligas fueron escamoteadas, y la marcha, que an­
tes era un verdadero baile, se redujo á ritmicas evolu­
ciones descritas, antorcha en mano, por el gran maris­
cal y los ministros en torno de los grupos formados 
por los emperadores, los novios y sus parientes más 

próximos. 
Los regalos de boda fueron innumerables, contándo-

se entre los principales tributarios las provincias pru­
sianas y las grandes ciudades hanseáticas. 

Cuatrocientos cincuenta y tres pueblos alemanes se 
babian reunido para ofrecer á los novios un servicio 
de postres. El stadthalter principe de Hohenlohe, y el 
papa, por otra parte, les regalaron, cada uno, un mag-

nifico cuadro. 
La entrada tradicional de la novia, que fué á tomar 

posesión de palacio en medio de salvas de artilleria, 
repiqueteos de campanas y aclamaciones del pueblo, fué 
realzada por uno de los cortejos gremiales más brillan­
tes que se recuerdan en Berlín. Hasta los pescadores 
del Spree pasearon en corporación sus redes y sus 

remos. 
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El casamiento se verificó el día 6 d . . 
Después d 1 b e Jumo de 1905. 

e a reve ceremonia civil 'd'd 
sala del Gran Elector por el Sr We, pres 1. I a e~ la 
gran chambelán de la real : del, el mamov1ble 

casa, los altos personajes 

Guillermo, príncipe heredero 
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Además de sus siete hijos legítimos, se dijo que Gui­

llermo II tenia una hija natural. 
Una carta anónima dirigida en 1894 á la emperatriz 

empezaba con estos párrafos: 
«Señora, ¿sabéis qué diferencia hay entre vos y Ma-

ría Leczinska~ 
»No ignoráis, sin duda, que los hijos de esta desgra-

ciada reina morian mientras que los bastardos de 
Luis XV disfrutaban de una floreciente salud. 

»Por lo que á vos toca, el destino ha dispuesto las 
cosas de una manera muy distinta. En efecto, el vásta­
go vienés del emperador ha muerto, cuando los vues­

tros están sanos y robustos. 
»Yo me pregunto si es por la misma razón que daba 

el médico de Su Majestad Cristianísima, á saber: que 
la reina no tuvo más que las enjuagaduras del vaso.» 

Esta carta cruel llegó á manos de la emperatriz, pre• 

cisamente en el momento en que mayor era el eséán­
dalo de los anónimos de que luego hablaremos. 

El vástago aludido era una niña muerta á la edad de 
doce años. Su madre, una bella vienesa llamada Caro­
lina Seiffert, formaba parte de la colección de beldades 
que gravitaron en torno del príncipe heredero de Aus­
tria. En el momento de sus relaciones con ella, Gui­
llermo era compañero inseparable del archiduque Ro­
dolfo. Entre estos dos herederos de la más antigua y de 
la más nueva de las coronas imperiales reinaba una 

viva amistad. 
Se dijo que cuando el telegrama de la señorita Seif-

fert, anunciando el nacimiento de la niña, llegó á Ber­
lín, Guillermo se mostró muy contrariado. Carolina no 
apeló al sentimentalismo. Como no aspiraba á una co-
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r_ona en premio á su virtud se , 
t1ca y procuró sacar de '·1 mostro ferozmente prác-

. . su I ustre amant 
pecuniario. Aquel telegrama fué . e un provecho . 
dum. El segundo paso q ¿ ·, f ~u primer memorán­

ue 'º ue una visita ú la em-

Cecilia. de llfecklembur o-Schw . g erm' esposa. de Guillermo prí . h ' ncipe eredero 

bajada de Alemania á fin de . . 
de cien mil florine ' pedir una mdemnización s. 

Las exigencias de la se . . 
sación en Viena y B ñ~r,ta Se1ffert causaron sen-

en erJm y h b 
mensajes del príncipe de R ' u o extraordinarios 
de Alemania en Ja co t d euss~ entonces embajador 

r e e Austria. 
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. , ·n ún Eugenio de Beauharnais, 
No soy,-escribia-m g . 11 de favo-

. ni ningún Talleyrand con los bols1llos enos 

ritas. ~Qué hacer? . a al mismo tiempo 
El príncipe de Bismarck, qu~ erde Reuss aconsejó 

.11 del príncipe ' 
amigo de Gu1 erm~ ~ ara del asunto, Y 
eficazmente á este ultimo que se ocup ·11 

. . , 1 ·0 del canc1 er. 
el embajador s1gmo e conseJ d . diplomática hubo 

, . , 1 correspon enc1a ' . 
A Juzgar por ª . lemán y la señorita 

entre el representante del Imper10 a ntrevistas que die-
d · ta sabrosas e 

Seiffert, en casa e es ' . , de los cien mil florines 
ron por resultado la conces10n 

pedidos. . artido entre las mujeres, 
Guillermo II tiene gran pd 1 llamamiento de las 

no respon e a 
pero es fama que . l ·ncipalmente en las 
sirenas 'lue intentan seducir e~ pr1 e si hay mé-

. d Berlín Cierto es qu 
cortes de Viena y e . . 1. t ntaciones de las bellas 
. en res1st1r as e 

rito, y no poco, ·t ·o evitar claudicaciones amo• 
vienesas, no es tan meri or1 hoy célebre por lo 
rosas en la corte alemana, .q~e e~a celosa emperatriz 

o ao-raciadas de sus muJeI es. 
poc º . . á todas las guapas. 
procura aleJar de palac1~ , G ·11ermo gran número 

La crónica galante atribu:r: a el ~istoriador imparcial 
de aventuras amorosas, p h" es que nacen de una 

co de los c ism . 
no puede hacerse e ·11 ·a en cancilleria, antes de 

r de canci eri . 
corte para corr~ . . rueba alguna que garantice 
trascender al pubhco, sm P 

su exactitud. . t stable que tres mujeres . b arece mcon e 
Sm em argo, p . 1 · ente al kaiser: la con-

han logrado interesar partic: ar:aber desempeñado un 
desa de Wedel' que prete_n t~ 'dad del emperador; la 

lit' en la m im1 
gran papel po ico t . e con Guillermo tan fiel 

d H que mos ros condesa e ... , 

EL EMPERADOR GUILLERMO Il 171 

amiga como discreta amante, y la condesa M .. , que le 
inspiró, al parecer, una verdadera pasión . 

Sin querer averiguar el carácter de las relaciones de 
Guillermo con la condesa de Wedel:.:Berard, que llevó 
su descoco al extremo de divulgar ella misma sus tra­
pisondas en un escandaloso libro publicado en Suiza, 
diremos que, á nuestro juicio, no hay que dar crédito 
á todas las afirmaciones de la petulante condesa. 

Sus memorias contienen curiosas revelaciones sobre 
las costumbres y las intrigas más ó menos galantes de 
la corte de Berlín, pero tienden principalmente á deni­
grará una porción de personajes que se agitan en torno 
del emperador, empezando por el mariscal conde de 
Waldersee. De su lectura se desprende que la autora 
fué el eje esencial de muchos de los escándalos que re­
fiere. Toma su frenética chismograffa por buena labor 
diplomática y pretende haber sido, durante años, árbi­
tra del equilibrio europeo, gracias á sus relaciones ín­
timas con el kaiser, con el rey de Grecia y con otras 
testas coronadas. 

Son innumerables los méritos que se atribuye: com­
plots y atentados políticos frustrados por ella; nueva 
guerra francoalemana evitada por sus consejos al em­
perador; el congreso diplomático de la paz inspirado 
por ella al zar de Rusia ... Citarlos todos, seria cuento 
de nunca acabar. 

Su estado civil es tan complicado como su vida, y 
su destino se halla adecuado á su temperamento. Fué 
amante del príncipe Federico de Hohenzollern, de quien 
tuvo un hijo y una hija. Casóse luego con un oficial ale­
mán provisto del titulo de conde, pero desprovisto de 
fortuna, tanto que la joven condesa tuvo que buscar un 
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medio de ganar dinero, y se hizo autora dramática y 
actriz para subvenir á los gastos de su casa. 

Divorcia y vuelve á casarse con un teniente de húsa­

res más pobre que su primer marido. 
Vuelve á divorciar, y todo esto sin cesar un instante 

de urdir intrigas y sostener querellas por cuestiones de 
dinero, ora con el príncipe, ora con el gobierno, que le 
pasaba entonces una pensión del tesoro imperial. 

Consagra muchas páginas de su libro á la novela pla­
tónica (así viene á calificarla ella) que empezó en Pots­
dam, por los años de 1885 á 1886, entre la autora y el 

entonces futuro kaiser. 
Dejando en la vaguedad el modo como entró en rela-

ciones con Guillermo, la condesa insinúa que, habién­
dose propuesto resolver graves cuestiones politicas, 
celebró la primera entrevista y tuvo la primera conver­
sación íntima de algunas horas con el gallardo príncipe 

húsar. 
Éste considera al conde de Waldersee como su mejor 

amigo, mientras que muchos oficiales de alta gradua­
ción le tienen por un traidor y un intrigante. ((¡Es un 
zorrastrón; cuidado con él!» murmura uno de éstos al 
oído de la condesa, mientras que otro exclama, al en­
terarse de que el príncipe tiene á Waldersee por su me­
jor amigo: «¡Yo le hubiese creído más perspicaz!» 

La duplicidad del futuro generalísimo se manifiesta, 
según la autora, al día siguiente, en su segunda entre­
vista con el pr1ncipe. Á lo mejor de la conferencia, en­
tra Waldersee, y Guillermo aprovecha el nuevo giro 
dado por el intruso á la conversación para decir que 
arde en deseos de ser nombrado coronel de su regi-

miento de húsares. 
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-No será muy difícil para vos ... -dice la condesa de 
W edel-Berard. 

~~stái~ en un error,-~ontesta el príncipe;-no po­
déis imaginaros lo que cuesta arrancarle al kaiser un 
nombramiento de oficial superior. 

Per? Waldersee, dando á suponer que ejerce una in­
fluencia omnímoda sobre el viejo emperador declara 
que él se encarga de obtener el ascenso del pr!ncipe. 

Este saca el reloj, y dice levantándose: 
-Siento mucho tener que retirarme, pero mi mujer 

me espera para la ?ºmida y no le gusta que llegue tarde. 
¡Hasta mañana! ¿A qué hora, condesa? 

-Temprano. 

. Apenas ha salido Guillermo, cuando Waldersee em­
pieza á gruñir: 

-¡~hl, quiere ser coronel de húsares ... ¡Qué locura! ... 
¡No tiene pocas pretensiones!. .. ¡Pues están verdes!. .. 

-Entonces, ¿µor qué le habéis dicho que os encar­
gabais de obtenerle ese empleo? 

-¡Hija mía! si uno fueseá decir siempre lo que piensa 
no llegaría á ningun~ p~rte. No olvidéis lo que os digo: 
Y sed menos comumcat1va con el príncipe, porque es 
muy falso. 

Viendo á la condesa encerrada eu un mutismo cir­
cunspecto, Waldersee acabó por retirarse «después de 
haber vomitado todo su veneno.» Como se ha dado á 
conocer bastante, la hermosa dama resuelve no fiarse 
de él, y, á fin de disimular su desconfianza, finge des­
pués tomarlo por intermediario en la correspondencia 
que se establece entre ella y el príncipe; pero las cartas 
que confía al «zorrastrón» son insignificantes; las ver­
daderas, llegan á manos del futuro emperador por un 
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conducto más seguro y más directo. Sin embargo, Wal­
dersee acaba por descubrir la estratagema, y se venga 
haciendo que la celosa Augusta Victoria se entere de 

aquel enredo. 
El príncipe Guillermo llega una giañana á casa de la 

condesa y le refiere que su esposa ha llorado de celos 
por ella. «Pero, Waldersee, á quien hice venir en se­
guida, lo arregló todo diciendo que entre nosotros no 
babia más que secretos políticos, y que no había mo­

tivo para estar celosa.» 
La condesa hace un gesto de duda, pero no se atreve 

á desenmascarar al <<zorrastrón.» 
Al mismo tiempo, estaba en relaciones con el archi­

duque Carlos Salvador, y pretendía llevarle la amistad 
del futuro kaiser, juntamente con «la paz,» no sabe-

mos cuál. 
Un día, preguntó al príncipe: 
-¿Podré llevar buenas noticias á Austria? 
-Eso depende de mi abuelo; mañana he de verle; es 

cosa convenida. 
-¡Bravo, Alteza! Entonces podré partir sin demora. 

- ¿No estáis bien aquí? 
- Quisiera encontrarme lejos ... 
En vísperas de su viaje, el príncipe le regaló un co­

llar de brillantes con la cifra •imperial W y un retrato 

fotográfico con dedicatoria. 
En Viena la condesa fué mal recibida por el archidu-

que, que la acusó de haberle creado ~i~cu~tades d~ todo 
género con sus ingerencias en la pohtica mternac1onal. 

Volvió á Berlín y continuó su lucha con Waldersee, 
á quien acabó por echar de su casa un día en que, se­
gún ella afirma, se permitió galantearla. 
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Á partir de este incidente, el dominio de la condesa 
sobre Gu!llermo empieza á disminuir, y éste rompe 
toda relación con ella cuando ve acercarse el momento 
de subir al trono. 

Dos cam,as determinan esta ruptura. 

La primera es la influencia del matrimonio Walder­
see, ese_ncialmen~e femenina, cuyo carácter y extensión 
escapa ª la perspicacia de la condesa. 

La segunda causa es el temor, en Guillermo de ver 
pronto comprometida su dignidad de kronprinz ó de 
emperador por los escándalos posibles de una mujer 
ávida de intrigas. 

La influencia del matrimonio Waldersee la hallamos 
plenamente explicada en un curioso libro de Erich de 
Mettenborn, anterior á las Memorias de la condesa de 
WedeJ, que lleva por título: Política y amores femeni­
nas en las Cortes reales de Europa. 

. La condesa de Waldersee es americana. Hija de un 
r~c~ banquero de Nueva York, hizo en su juventud un 
v1aJe de recreo por Europa con su padre. Conoció en 
un balneario al príncipe de Schleswig-Holstein, que se 
enamoró de ella y la tomó por esposa. Como la hermo­
sa americana no era de estirpe real, esta unión fué sim­
plemente morganática; pero el emperador de Austria 
le dió, como regalo de boda, el título de princesa de 
Noar. 

El príncipe de Schleswig-Holstein murió seis meses 
despu_és,_ de un ataque apoplético, y la pri~cesa se en­
contro vmda á los veinticinco años y en posesión de 
una fortuna considerable. Esto, m.1ido á su seductora 
belleza, le valió el verse rodeada de un enjambre de 
adoradores, algunos de los cuales ostentaban los ape-
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llidos más ilustres de la nobleza alemana, austriaca y 
rusa. Su palacio de Wie,sbaden, en que habia fijado su 
residencia, producía la ilusión de una brillante corte 
real, y las fiestas que allí se daban, repercutían en toda 

Europa. 
Ambiciosa, independiente, no quería unirse á un 

hombre que hubiese llegado al limite de su carrera 
oficial. Necesitaba un astro naciente, cuya elevación 
pudiese ella guiar hacia la soñada altura; le pareció ver 
ese astro en el conde de Waldersee, el favorito del 
principe Guillermo y de Bismarck, el designado suce­

sor de Moltke, y unióse á su destino. 
El salón del nuevo matrimonio no tardó en ser uno 

de los más poderosos de Berlín, no solamente por­
que alli se reuntan los partidarios de Bismarck, sino 
también porque la condesa, muy ducha en las compli­
cadas cuestiones de etiqueta y ceremonial de la corte, 
tuvo ocasión de servir de consejera y guia á la humil­
de y modesta princesa Augusta Victoria, «que aún no 
sabía llevar el vestido de cola,» y puso en seguida una 

viva amistad en la bella americana. 
Cuando Guillermo subió al trono, á nadie extrañó 

ver á la condesa de Waldersee convertida en la ninfa 

Egeria del nuevo gobierno. 
Véase pues, si era firme la influencia del conde de 

Waldersee, y si la vengativa condesa de Wedel tenía 

que estrellarse fatalmente contra ella. 
Cuando, en marzo de 1891, el emperador se separó 

de los condes de Waldersee, que trasladaron su resi­
dencia á Altona, dqnde el general había obtenido una 
comandancia, la Wedel se babia ya comprometido en 
demasiadas aventuras sospechosas para poder reanu-
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dar su_s relaciones con Guiller 
las evitaba. mo II, que, por su parte, 

. C~ntinuaba escribiendo al kais 
s1qu1era contestaba y er, y aunque éste ni 
multiplicaba sus p t~ ~ersonalmente á sus cartas ella 

' e 1c1ones sus • ' 
consejos, al extremo de ' queJas y hasta sus 

considerarse la inspira-
dora de la mayor parte 
de sus actos políticos. 
Pero, á pesar de esto 
llegó al fin á perder l~ 
esperanza de reanudar 
sus relaciones con el 
emperador, y esta de­
cepción, unida á Ja ne­
cesidad de aumentar 
sus recursos persona­
les, pues con la modes­
ta pensión del príncipe 
de Hohenzollern tenía 
que atenderá la subsis-
tencia de sus d h.. e OS IJOS onde de Walders 
desterrados en v· del ee, ayudante general 1ena emperador 

la decidieron á acepta; en Berlín un 
da, de seudoama de g b. a plaza, mal defini-
Kh O ierno en casa d 1 · · an, embajador de p . . e mm1stro Reza 
, 1 ers1a qmen no t d 

I arse ocamente de 1 b 11 ' ar ó en enamo-. • ª e a condesa 
Jer y siete hijos en Teh á . ' aunque tenía mu-
Kh er n. Viendo em 

an se dedicaba á . ' pero, que Reza 
h . corretaJes y neg . 

ac1endo bancariam t oc10s de mala ley 
, en e numerosas f . ' 

no el cargo y la casa. v ct1mas, abando-

Después de un afio de matrimon. 10 en terceras nup-
12 
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. hlarbum, éste para remediar _á 
cias con el temen te Se d', á su muJ· er que p1-

d os persua 10 
su escasez e recurs ' d s hacia quince días 
diese á Guillermo II, cuan o ape~: laza para él y un 
que el príncipe era emperador' u p 

préstamo para _ella. , oco ero la pobre condesa 
La contestación tardo un p 'p d' . 'ndole que 

de Waldersee, ic1e 
recibió un telegrama ... , . . Ocho días después, 

de paciencia. 
tuviera una semana d l S Miessner consejero 
en efecto, llegó una carta e /·ála señor~ de Wedel 
privado de Su Majestad, rogan od I príncipe Guillermo 

. • t das las cartas e 
que le remitiese o b' de lo cual se ocupa-

der en cam 10 
que tenia en su po , d Acompañaba á esta 
ría de ella cerca del empera or. 

l.b de 600 marcos. 
carta una i ranza d 'la excondesa que se 

No es para dicho el furor . _e · Waldersee; 
d su vieJO enemigo 

considera burla ª por · ·t te cambia algunas 

ºO os al rem1 en , 
devuelve los 6 marc 

1 
v'ia las de Guillermo, 

· 'l finalmente e en 
cartas con e Y . t t s que pretende luego 

1 • más 1mpor an e , 
excepto as cinco l t ·o Weiss en manos 

t id s por e no ar1 ' 
haberle sido sus :ª a 'tado durante algunas horas. 
de quien las habia deposi l ~nsejero Miessner le 

Inmediatamente después, le e ñala por término de 
. l emperador e se ' . 

anuncia que e . 1 de 2 400 marcos destma-
·nco años una pensión anua . 

CI ' h .. 
dos á la educación de su IJO, d nada á su marido, 

ede conce er 
Pero como no pu a escenas de celos re-

éste se enfada, hace ~ sudeslpofsmosa correspondencia, 
· · ropósito e ª ª bl trospechvos a p domicilio conyugal yenta a 

Y finalmente, abandona el, la de la excondesa 
' d' · Aqm la nove 

demanda de ivorc10. . Weis por ella acusa-
. , ás El notario , 

se complica aun m . , 1 lleva á los tribunales que 
do de abuso de confianza, a 
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la condenan á seis meses de cárcel, pues resulta que 
las cinco cartas en cuestión fueron sustraídas por su 
marido. Pero el emperador, indulgente con ella hasta 
el fin, olvida sus importunidades, le señala una renta 
anual de cuatro mil ochocientos marcos y le evita la cár­
cel haciéndola entrar en una casa de salud para ponerla 
luego en libertad, con la condición de que haga hablar 
menos de su persona. 

Después de recuperar las cinco cartas sustraídas por 
su último y poco delicado esposo, se las envió igual­
mente á Guillermo II, guardando sólo, como recuerdo, 
la mencionada fotografía. 

Al final de su libro, rememora, melancólicamente, es­
tas palabras que un día le dijo el príncipe en el parque 
de Klein-Glienecke: «Aquí se alzará más tarde vuestro 
monumento, un monumento erigido á la memoria de la 
más fiel amiga de la patria alemana, de la más fiei aliada 
de la-casa imperial.» Y afiade con una candidez infinita: 
«El emperador no debió olvidar nunca estas palabras; 
nunca debió dar crédito á las insinuaciones de Wal­
dersee.» 

Para dar una idea de las intrigas y escándalos que 
se preparaban entonces en la corte de Berlfn y en que 
tanto había de sonar el nombre de otra supuesta faYo­
rita de Guillermo II, compendiaremos en capítulo aparte 
la escandalosa historia de los anónimos. 

Terminaremos el presente con el recuerdo de un 
idilio imperial bruscamente interrumpido por un hábil 
manejo de Augusta Victoria. Mientras dos supuestas 
favoritas de Guillermo rivalizaban en seducciones para 
conservar un resto de dominio en su corazón, asegú­
rase que el kaiser se enamoró, locamente, de una beldad 

' 
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desconocida en la corte, la condesa M ... esposa de un 
diplomático extranjero agregado á una de las embaja­
das de Berl1n. No se la veia en palacio más que en los 
dias de gran recepción, pero hacía frecuentes aparicio­
nes en la Ópera, donde exhibia elegantes trajes que ha­
cian resaltar aún más su hermosura realmente extraor-

dinaria. 
Hacía éuatro años que era objeto de toda clase de 

atenciones de parte del emperador, cuando el marido 
fué bruscamente relevado por su gobierno. 

El más sorprendido de tan repentino traslado fué el 
emperador, que había roto definitivamente con la ex­
condesa de Wedel y empezaba á desligarse de la con-

desa de H ... 
¡Guillermo no pudo reprimir las manifestaciones de 

su cólera al ver que alejaban de él á la bella extranjera! 
Recibió la noticta en Potsdam. Inmediatamente fué á 
Berlin y se avistó con el embajador, jefe di'recto del jo­
ven diplomático, para pedirle explicaciones. 

El embajador le dijo que sentía mucho no poder com­
placerle, pues aparte de la simple noticia del traslado, 
no habia recibido comunicación alguna de su gobierno. 

Sin embargo, en Berlín corrió en seguida la voz de 
que aquel relevo era obra secreta de la emperatriz. En 
efecto, Augusta Victoria había tardado cuatro años en 
tomar una resolución, pero la había tomado al fin. Acu­
dió en queja á una soberana amiga que le prometió li­
brarla de aquella supuesta rival, y no tardó en cumplir 

su promesa. 

CAPÍTULO TX 

El escándalo de los anónimos. - En Grunewald - . 
mera carta anónima. - Campaí'ia de difam ·. ' Escapad~ en trmeo, - La pri­
El demonio de l11 perversidad, ac1on. - Contmú11 el escándalo. -

E C~damos un momento la palabra á la condesa de 
pprngoven, que dice en sus curiosfsimas Me . 
((El escándalo de 1 , . morias: . as cartas anommas 

vrnmbre de 1892 d' empezó en no-
San Huberto ve;i~~:~: e;ª: destués de la cácería de 
tenido el h en runewald. Yo había 
divers·, ~-or de figurar entre los convidados á esta 
á 1 ~on. I augusta Eeñora, que acababa de dará luz 

ª prrncesa Luisa Victoria d' 
á caballo · • Y no po 1ª entonces montar 

' no as1st1ó á la cacería. Á mi re res . 
terrogó largamente sobre lo que había pa~ad o, ~e rn­
le conté causóle gran placer. o, y o que 

>>La condesa d z h b e .. · a ia montado á cab 11 
l~ maner_a masculina como otras veces, sino: 1:,fei:e á 
moa: retirándose con las otras damas á Potsdam in~ 
med~datamente después de acorralado el ciervo E'n 1 
com1 a de caz h b' h · · ª a a ia ab1do doscientos veinticinco con-


